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PRECIOS DE Sü&GRIPCI(>N: 
E.1 la PeniíwilK.—ün mas, 2 |jtii8,—Tres rarse^, 6 id.—Exíranjwo.—Tres «esps, 

1 2o id. — Lh siiscriccion emoezwá 4 contarse desde 1 " y 16 de cada mes.—L» 
(,ArreHD̂ udeD';ia 1 la Admibistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOP. 24 

MIÉRCOLES 9 OE ENERO DE 1895 

CONDiCIONES: 
El pa¿o seri sieaipic a.lfiiauíado y un metálico ó en letiasdc filcil cobro.—0« 

rrespousalts on Fnrif, A. Loi-iute, rué Caumartin, 01, y J. Jone», FnubOnr» 
Mouímartre, 31. 

mmmk ESPECIAL QE COMERCIO 
DIRIGIDA POR 

D. Gabriel Galván y D. Ricardo Goicuria 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÑA 

Continú» abierta la matrícula para la ensenanz.i de «signaturas sueltas y las 
j rep irafiones f-specirtles para ingreso en el Banco líe Ripafla y en eJ Ouerpo de 
Coptibiiidact del Estado. 

CALLE DEL DUQUE, I y 3, 2. * 
Horas dt; 8 <l 11 de la initlana y de 4 ft 6 dohi tarde. 
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LiEESBÍSPIDÜiiELOSESTPOS-POS 
ha pagado recientemente d españoles los siniestros siguientes: 

Pesetas yri.iiOO. Dofia Merceíles (i. Martínez.-San José (Cuba). 
'ó(U)0{). Don Franc'sco Diez y Diez.—Babana. 

?.('00. Don Mignel Vázquez Tejado.—Alcázar de San Juan. 
50.0(K). Don Joaquía Miranda de Olaiz.—Madrid. 
2rj.(X)0. Don Ensebio García Saenz.—Mí diid. 
3í).0i O. Don Venaní;!') Aion-so Revuelta.—Habana. 
50.000.—Don Serafín Sánchez.—Biooklyn. 
"0.01X).-Don Laureano Calderón.--Madrid. 
12.0()0. Don Manuel Tejerina.—Barcelona. 
f)0.(XK). Don Mariano Zúfliga.—Massatlan(\ (México.) 

» 
» 
» 

» 
» 

3->5 mi 

TOTAI. PBSXSTA» 326,SOO 
Ademfc pagará en breve el siniíistro del Excnio. Si..Marqués de San Mtir-

•al en lTtr.M.1 ])f.r pisetis lÜ<).0(í»J. 
Por UN llFlAIi diaiio se pnedcn íener MIL DUROS afiegurados eá esta 

/.sociación y por CINCO CENTBíOS, MIL PESETAS. 
Ha llegado á Ccvtagena el Insjrector don Jnlián Romo, quií»n facilitará cuan-

i )S datos se leseen, Fonda Erances.i. 

NIUSEQ CONIERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-̂ PASASE CUNESA 

MntfH»' f^omplefo para minas, 
obrttspi>.blicny^ngricultwaffcon*tructiián 

Motores 'i vapor, gas y pelrólpo. 
- Cables i-íanos y redondos de 
acero, abai'á y cañamo.—Herra 
raifc ai.is de todas clases. - Gomas y 
ernpaciueladuras.—Vías farreas y 
vvH-u íes.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento catalán.—Viguetas 
ce hierro.—Tuberías é inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
ele üabitai iones.—Basculas y Ro­
manas —Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
(luien los solicite. 

Lorca 7 Cartagena 
y el ferro-carril directo 

entre ambas poblaciones. 

Si Siempre nos ha sido grato ocu­
parnos de ciite asunto al que con 
pertinaz empeáo venimos dé6deba 
tie-npo dedicando nuestra más pre­
ferente y eatusiíista atención, hoy 
hemoa de hacerlo con niAa intenso 
júbilo, reconociendo y estimando 
en ¡o que valen Insmanifestaciones 
liefh.iaen solejcae sesión celebra­
da por el Ayuutamionto de Lorca, 
y fin htcual , al ocuparse dtíl ferro-
c;iiril que noa ha de poner en di­
recta cotünijicacJón con hi herhoo-
8H ciudal con quien de antiguo nos 
uncir estrechos laxos de inquebran­
table afecto, no solo se han limita­
do aquell<>6 queridos hermanos 
nuestros á ícconocor la convenien-
•iii do ;« k\.\h.:[ idu v'.a, si qao t.itn-
biér», con fiitsos nue nosobligR». A 
,;! i.t¡;v;d tkCí a.., se ii-m ocupadu Jó 
nac>ha c'.r.la'l queridisiioa p/i.a 

piodigarle toda suijrte de «laban-
'/..is por el recuerdo de pa.sados he­
chos. 

Loicíi ha pagado siftiupre oon 
exceso los servicloí? que baya podi­
do prestarle Cartapeiiit. . j 

Eli el cariño de aquel pueblo 
trabajador y hom ndu, en la cor-
dialid d de relaciones de todos ór­
denes* de muy antiguo so.stcnidas 
entre cartageneros y loiqui.ios, 
hemos encontraáo siempre sobra­
damente satisfecho cuanto nos fue­
ra posible hacer en ya lejano día 
en qué, abrumadora desgraci.i, to­
có á las puertas de aque; querido 
pueblo, procurándonos ocasión tris­
tísima para patentizarle nuestro 
Afecto. 

En nuestra constante labor, he­
mos procurado siempi'e estrechar 
cada día más las corrientes de 
simpatías y de cariño con ese pue­
blo cuyo carácter tanto al nuestro 
se semeja; donde siempre hemos te­
nido amistades cariñosas por nos­
otros conservadas con satisfacción 
verdadera; lazos nacido» por rela­
cione^» cotnerc tales convertidas en 
sinceros afectos, que el tiempo, le­
jos de destruir, ha agrandado y for­
talecido en sumo grado. Y estos 
sentimientos nuestros son análogos 
á los que allí se sienten por nos­
otros, y en todas ocnsiones en que 
In oportunidad se ofrece, muéstran-
se en la foi ina en que vamos & ex­
ponerlo á nuestros lectores, co­
piando la parte de la última sesión 
celebrada por aquel Ayuntamien­
to, en lo que afecia á lo que á nos­
otros se refiere: 

nicipio solicite del Gobierno que se 
concedí» á !a proyectada línea fé­
rrea, directa de Cartagena á Lor- I 
c-t, una subvtMición del Estado por 
los inmenso;-! benoflcios que la cons­
trucción de dicha linea habría de 
reportar á Lorca; pues, indiidable-
nietite, maestro comercio y nuostr;'. 
industria, que tan penosa vida 
ari'astfan, híibrían de recibir vita­
les y poderosos impulsos con la 
apertura de nuevos mercados y la 
economía y faciüdad para los tras­
portas, 

i Añadió que esta petición ya la 
I tenia hecha al Gobierno el Ayun­

tamiento de Cartageiía, la Socie­
dad Económica, su Cámara de Go-

! raercio y otras importantes Corpo-
i raciones de aquella ciudad; y dijo 
j que, aún prescindiendo de lo bene­

ficiosa que para nosotros ha de re­
sultar la obra do que se trata, Lor­
ca tiene el dübcr de apoyar y se­
cundar las gestio^ies que hnce Car­
tagena, porque son de capital itn-
portancia para aquel pueblo, con 
el que«¡einp)e n-39 ha ujiido estre­
chos, caí iñcsofe y fraternales lazos, 
porque Lorca d -he y deberá siem­
pre á Cartagena gratitud eterna, 
aunque no sea masque por el inde­
leble recuerdo de que ella, en tria-
tísiinos y no lejanos di is para nos­
otros, fué la primera que vino en 
nuestra ayuda, eijugando nuestras 
lágrimas, socorriendo nuestras ne­
cea daaes y amparándonos como 
cariñosa hermana, cuando ¡a inun­
dación del 79 asolaba nuestros cam­
pos y la miseria y la muerte se ce­
baban en nuestras familias. 

Para terminar, el Sr. Pelegrln 
hace constar que considera innece­
sario defender su proposición con 
ms'yores arguni'intos, pues tiene el 
Cíiivp.ncimicnto de que ella misma 
se defiende por su propia virtuali­
dad y porque, t<into la Presidencia, 
como los demás señores Concejales 
y como el pueblo todo, participan 
de sus mismas opituones y senti­
mientos, lo mi3mo en lo relativo á 
la conveniencia de la linea férrea 
de Cartagena á Lorca, que en lo 
referente á tos vínculos de simpatía 
y carina que unen á estas dos ciu­
dades. 

El Presidente, nv. Sánchez Man-
zauera, expiosa el gusto conque 
ha escuchado al Sr. Pelegrin, la 
conformidad con sus ideas y su ia-
coudiciodal apoyo para todo cuan 
to de su autoridad dependa, ofre­
ciendo también, ó este misriio fin, 
el del Diputado á Cortes Sr. Ruano, 
Jefe del partido Liberal lorquino. 

Después de algunas raanifesta-
cionea dé varios Sres. Concejales, 
que hacen suyas la» enunciadas 
por los Sres. Lorente y Pelegrin, y 
de algunas pregunta» y respuestas 
de escaso interés, se levantó I», se­
sión.» 

jales que tomaron el acuerdo y 
muy especialmente á nuestro -mti-
guú y buen amigo D. Mariano P<>-
legrín, la expresión de nuestro sin­
cero reconocimiento y do nus.stra 
más sentida gratitud. 

Al presente, reciprocas conve­
niencias, colocan á los dos queri­
dos pueblos en condiciones que les 
impone el deber de una constante 
y entusiasta labor, para conseguir 
unidos la deseada línea que acor­
tando la distancia que los separan, 
agrandará la et^fera de acción en 
que se mueven sus respectivos iilte-
reses; 

La lucha comienza bajo los me­
jores auspi^cio?. 

Lorca está incondicionalmente á 
nuestro lado como nosotros nos en­
contramos al auyo. A trabajar uni­
dos y que el deseado éxito corone 
los patrióticos esfuerzos d*) los dos 
hermanos pueblos. 

En pleno invierno 

«Después de estas raanifestacio-
1 nes, el Sr. Pelegrin expuso á la 
I consideración de la I'residencia y 
! á la do ¡03 demás señores Conocja 
I \Q&J la conveniencia da que el Hu-

Nosotros agí adecemos en lo mu­
cho que valen las manifestaciones 
y ¡as protestas do simpatías y de 
cariñoso interesen favor dé Carta­
gena, revelados en la sesión de qu-í 
nos ocupamos, y por ellas, desde 
las columnas de nuestro periódico, 
s> ifuros de interpretar los sentí-
irúentoR de Caí tíij^sna., enviamos al 
Si". Alcalde de Lorca, á tpsconce-

Hemos pasado de una temperatura 
casi primaveral A otra casi siberiana. 
Valgan las exageraciones, pues en rea­
lidad, la temperatura que hacía antes 
del frió no 86 parecía en nada & la de 
Abril, ni la que se siente ahors, qtie nos 
hiela, hace desoender por bajo del <|ero 
la columnlllft del mercarW. 

Sin embargo; en cuestióu de tempera­
turas hemos dado un «alto mortal, de 
arriba & abajo, aunque parece mentira 
que no nÓ8 hayamos estrellado en el 
eaniiuo, chIKMWidocon algún»jpttlmonla 
doble ó un trancazo de prítnerá cali 
dad. 

El invierno ee porta. Se le hizo tarde 
para llegar, pero quiere recuperar lo 
perdido. 

Se despertó allá sn el polo dcnde 
durmiólas horas del verano y ¡as del 
otoüQ, y ocupado en hacer el t;<iuipa,ie 
no cayOen la cuenta de que perdió la 
del tiempo y la ocasión do «er oportu­
no; por eso Tidue ahora soplando como 
un condenado y helándonos los huesos. 

En asuntos de meteorología siempre 
los fenómenos resultan aquí más fenó­
meno» que en ninguna parte. O no llue­
ve nada ó llueve para eoh»r abajo 
nuestras Viviendas con acompanaraiento 
de truenos y rayos; el viento cuando lo 
hay es huracán y cuando deja de ser 
así se convierte en brisa, y él frío ó no 
haca ninguno, ó hace más del que po­
demos resistir. 

En las legislaturas roeteorólógiías, ya 
se sabe, dominan los extremos; el de 
la paz ó el de la violencia; el estado me­
dio no se conoce más que allá en el ve 
rano, y para eso el cabir aprieta de lo 
lindo de un mudo extremoso. 

Ef invierno actual llega barriendo vi­
das y Ihvantado polvareda; ya veremos 
lo que queda detrá* de la última ó de­
bajo d«l polvo 

La verdad es que esto de salir 4 la 
ca'le arropado con gabAn y cnpa, meti 

' das las manr-s en los guantes y fundido 
el sombrero hasta 'os ojos, es nn placer 

' para el que tiene guantes, capa y ga­
bán; para el que no tiene ropa de in­
vierno, como le pusa á mi vecino del 
tercero, qne usa una americana de 
Abril y pantalón con llecos, el invierno 
es un asesino que merecía ser sometido | 
ajuicio anmarisimo y fusilado provisio­
nalmente, como dijo antaCo cierto con* 
cejal que no estaba muy fuerte en retó­
ricas. 

¿Y qué me cuentan ustedes de mis 
! ví'cln;is la muj2r y bis hijus d°l de la 

c;;>iqueíilla de dril? Ambas á trea pasaa 
[ día» de grao frío jugando al calienta-

mimos ti'auriuihiinenta; prtro mando al 
de 1(1 chaqueiillu se le enfrian las ex-
tremidiidfs, si; ac.al):i «1 juego y s>ilen 
rodiindo l.'i, íicnor.T y lüS ñiflas impulsa­
das por los '.rimüudos puntapiés que les 
dá f;l jefe du IJI familÍH para tatrar en 
calor. 

El frío CM tremendo y liay necesidad 
de coiabütirlo. 

Por supuesto yo sé quien tiene la cul 
pa de que li.-if̂ -Ji tanto. 

¡Ah, sefíorcs! 8Í yo Cuera alcalde ase­
guro qne á e.stfis horr.s habría una estu­
fa municipiil .'n c;idn esquina y otra en 
la liubitaci'in do cada vecino. 

Píira qu6 cst.'ui el carbón y e! presa-
puesto? 

A. B. 

TIJERETAZOS 
1J08 introdui'lores niadrileflos de espe-? 

eie de consumo se han declarado eo 
huelga pbr que as ks obliga A declerarlo 
que introducen.-

El alcalde estA por que se cumpla el 
bándc que dio. 

Los introductores estftn por no cam* 
plirlo y todos quieren habfar menot de 
hójaá declaratorias y demás eannde-
jas. • - .. 

Ya sé yo quien va & Ir perdiendo en 
la contienda. 

Y no Son los introductoras los perdi­
dosos. 

El consejo de ministroB se ba eettpa-
do del canje de la moneda ñUpina. 

Pero nó se ha acordado nada. 
Es verdad que el cambio no patta del 

Besen tci. 
Y hasta qo3 iivgue al ciento por cien­

to hay mucho cnralno que andar. 

• 1*il'tubióii íi-
tros del pre.-. 

Y :)l ftiidl 
1 ' <Li)S gtíMt 

partaiBeiUí) . 
lado en cad.; 
MVoa, ii lio d 

>(or.» 
Y •iortio -1.. 

aRoa eíaE i 
ciento y pir 

• l loU <n 

' i l iPSt i i 

.iiee u 

- s'i lia . 

n i end • 

u n o ili 

.- i;o rvi 

..' citVa,-! 

•t" q u e 

' ) lio 1) 

•upalio i'.is 
lU; ;;.i»lOB. 

pi 1 ódíc'^: 
íij-i.io en '• 

'TI Í: ton ta 

' ch diez 
,'.B,i;' iti (.;' 

uü.yores 
ilahrui de 
i i l lo i . i 'S (1>) 

; minia-

;id» d i ­

jo gas 
Últimos 
fr.i mu­

de esos 
déñcits 
pesetas 

¡«dios presupuesto do la paz! 

El cotisejü Ue ministros Ija acordado 
sttpriu'ilr el diez por «-iPuto de descuen­
to á los (ísiipleados de Filipina», en vista 
del perjuieio que sufren por ia elev.\-
ción de los cambios. 

Nuestra enhorabuena á loa empleados 
del archipiélago. 

Las coinp;\nln8 da ferrocarriles inten­
tan suprimir las tarifas especiales de 
roeicancitvs. 

La noticia ha causado terrible itlar-
ma en el Korte dtsde donde piden am­
paro ai gobiern-i contra las decisiones 
de las compañías. ^ 

Los quis más gritan son los mineros 
de bis 'lulleras. 

Celebraremos qne el gobierno lo» 
atienda y que no olvide á los mineros 
del plomo auo.que no gritan tanto. 

Según dice un periódico los japoneses 
y los ciiinos trtitan de concertar un« 
ftliansa contra EuíOfjft," 

Ati'iqite la nettctt «••tft dada e^ yserio 
portiu.peri^icofoí'jbiá ift^iv^,.aQl§ anti­
gua. 

Lo menos ddI 9B de Diciembre. 

Lái^enoras e»tá|yie%tahorabaena. 
,Fj»laa», visitas, 'HittnloteB, capas y 

oíros abrigos, no tiaÉ Itin-ide «Ueraoiún 
eK el preBeote fnvíArno. 


